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Pocosvocablos tienenun camposemánticotan extensoy suscitan
unaproblemáticatan complejacomo la voz cimarrón, flechacarnedo-
liente al escaparlos indígenasantillanosdo los desafuerosde la con-
quista,y luego prolongadaen el perenneafán de fuga de los esclavos
traídosde Africa, su sola menciónevocasiglos de explotacióne injus-
ticia, y también de continuasy audacesrebeliones.Ahora bien, pese
a suseñaladaimportanciaen la historia de América,todavíano se sabe
a cienciaciertacuándocomenzóa usarse,de dóndeprovino, cuál ossu
verdadero¿timo o cómo adquirió sus diversossentidos.

Tal vez no sea ocioso replantearde nuevo los múltiples problomn.s
lexicológicosque se involucran en esovocablo. A osefin comencemos
por resumirel estadoactual de la cuestión,y empecemospor los datos
que proporciona el Diccionario de la Real AcademiaEspañolaen su
decimonovenaedición. Son los siguiontos:

«Cimarrón, na. (De cima.) Adj., Amér. Dícesedel esclavoo del animal
domésticoquehuye al campoy sehacemontaraz.ApI. a pers.,ú. t. e. s.
// 2. Amér. Aplicase a la planta silvestrede cuyo nombre o especiehay
otra cultivada. II 3V. Capulí cimarrón. // 4. Argent. Dícese del mate
amargo,o seasin azúcar.// 5. Mar. fig. Dícesedel marinero indolentey
poco trabajador,ti t. e. s.»

Puestoque se trata de un términoevidentementeamericano,acuda-
mosalDiccionario manual de americanismosdirigido por MarcosA. Mo-
rínigo (BuenosAires, 1966), ya queos el quesueleestarmásal día en
esta materia.Dice así:

«Cimarrón, na. Amér. adj. Alzado, montaraz,aplicado a los indios,
negrosy animaleshuidos a los montesy cerros.ti. t. e. s. OES. Estavoz

Revista españolade antropología americana, vol. XIII. Ed, Llniv. Compl. Madrid, 1983
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apareceen Américaen épocatemprana(1535). Probablementese deriva
de cimade los montes,haciadondehuíanlos cimarrones./1 Salvaje,sil-
vestre.II Arg. y Urug. Mate amargo.»

Pararedondearestos informes preliminaresexaminemosla docu-
mentaciónadicionalque aportaJuan Corominasen su autorizadoDic-
cionario critico etimoldgicode la lengua castellana(Madrid, 1954). Aun-
que las fuentes que mencionason, por lo general,bastantetardías,
citaré del artículo lo pertinentea estavoz por la amplitud de los infor-
mes que allí recoge. Dice así:

«CIMARRÓN, amor., ‘alzado, montaraz’, aplicado a los indios, re.
gros y animaleshuidos, salvaje, silvestre’, probablementederivado de
CIMA, por los montes adondehuían los cimarrones.1.’ doc.: 1535, Fz. de
Oviedo (indio cimarrón o bravo, puercos cimarrones o salvaje.s).

Notense los pasajes, de Lope: “versistas cimarrones, fugitivos del
montedel Parnasso”(Epístola VI, cd. Sancha,1, 332, y. 28); dei P. Cobo:
“en muchasprovincias de la América hay gran suma de caballosalza-
dos al monte o montarazes,que llamamos cimarrones”; y de Domingo
F. Sarmiento, que hablando de un maocimarrón o escapadoa su tutor,
se refierea la creaciónde la palabraen la Habana.”para los negrosy
esclavosque ganabanla cima de montañasinaccesibless formabanCo-
lonias, que eran atacadoscon perros adiestradosal objeto” (Obras,
tomo XLV; en las Póginasselectaspublicadasen 1938, p. 402>. 1-lay sino-
nimia perfectacon montaraz (“cimarrón: montaraz,salvaje” en el domi-
nicano Brito) y con cerril (“vacas cerriles o, corno aca llamamos,ci-
marronas”, Lozano,Hist. de la Conq. del Paraguay,1745, libro 1, cap.xi,
ed. B. Aires, 1874, 1, 274) y cerrero; este último es tambiéncasi exclusi-
vamente americano.‘Perseguiral indio cimarrón o alzado’ se decía en
la Españolamontear (8. de lasCasas,Apologética,p. 45a). Comp. además
el origen de JÍBARO.

Claro está que el sufijo iberorromance-arrón no se puedeinvocar
en maneraalgunacontra la derivaciónde cima, pues es sufijo muy pro-
ductivo en castellano,con radicales de cualquier origen (mancarrón,
vozarrón, zancarrón, dulzarrón, fanfarrón, etc.). La voz chilena cimarra,
de fecha modernay purament.elocal, empleadasolamenteen la frase
hacer la cimarra ‘faltar a clase,hacer la rabona’, lejos de ser el. punto
de partida de cimarrón,como admitió Lenz (Dice., 188-9), esderivadore-
gresivo de hacer la ci;narrona, aunque chimarra ‘cierto juego dc mt
chachos’se empleetambiénen Colombia (Malaret, Supl.).»

Una vez expuestoel estadode la cuestión,procedamosa examinar
la fecha dc la primera documentacióny los sentidosque desdeel prin-
cipio tuvo el término.

Tanto Corominascomo Mormigo —y los demásque compartenesa
opinión—registranla primera documentacióntomándolade la Historia
general y natural de las Indias, de GonzaloFernándezde Oviedo, cuya
edición príncipe se publicó en Sevilla en 1535, Y las dos acepciones
que consignanson «indio cimarrón o bravo>’ y «puercoscimarroneso
salvajes».Paraverificar la exactitud de ambasfrasesy situarlasen el
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contexto en que se inscribieron, he consultadouna edición fácilmente
asequiblede dicha obra. Y he hallado que cl trozo de dondese extra-
polaron dice así:

<‘[Un hidalgo, llamado Antonio de SaactMiguelí yendocon sus com-
pañerospor las sierrasde la villa de SanctJoan de la Maganna(quees
en la mitad destanuestraisla, a la parte destacostadel Sur), top6 con
un indio cimarrón o bravo que andabaen cueros,e con ciertasvarastos-
tadasparapelearo matar algunospuercoscimarroneso salvajes,de los
cuales hay innumerablesen estaisla, de los que se han ido al monte
de íos que se trujeron de España»1,

Al hacer la verificación observé,además,que el capítulo en que el

párrafo aparecelleva el siguiente título:

«De un caso nuevamentevenido a noticia del auctor de estashisto-
rias, c nueva materia e de admiración a cuantos la oyeron e supieren,
acaescidapocosdías ha, con una nueva forma de monteríaen estaisla
Española.Lo cual acaescloel afio de mill e quinientos e cuarentay
tres,»

La explícita declaracióndel año 1543 demuestraque se Ita deslizado
una significativa inexactitudal fijar el dc 1535 como fechade la primera
documentación.El desliz sin duda se ha debido a que los referidos le-
xicógrafos no manejaronel texto do la edición príncipe, sino el de la
edición conipleta, publicada en Madrid, 1851-55, por la Academia de
la Historia. Y no sc percataronde que esaedicióncontiene no sólo dos
nuevaspartes (la 21’ y la 37), sino también los numerososañadidos
que Oviedo agregó a la primera 2 Por consiguiente,al verificar que la
cita se halla en uno dc dichos añadidos,quedaanulada la propuestada-
tación.

El hallazgo de esta inexactitud me incitó a continuar la lectura.
Y púgínasmas adelanteencontréotro ejemplo del uso del término ci-
marrón, que también había pasadoinadvertido. En esta ocasiónel vo-
cablo apareceen el contexto siguiente:

~<[Enestaisla Española] los camposestánllenos de salvajina,así de
vacase puercosmontesescomo de muchosperros salvajesque se han

Gonzalo FERN,4NOIVL DE OvIEDo, Historia general y natural de las Indias, li-
br<, VI, capítulo 51. Cito por la edición completa,cuidadosamenteeditadapor
Juan Pérez de Tudela Bueso, Biblioteca de Autores Españoles,Madrid, 1959,
tomo 1, p. 221.

2 De l.a primera edición sehizo una reimpresiónen Salamanca,1547. Pero los
manuscritos que contienen los nuevos agregados,así como las partes 2. y 37,
quedaron inéditos al m.,rir Oviedo en 1557. El problema de las ediciones,as’
corno del paraderode los manuscritos,ha sido expuestopor FraociscoEsnive
BARBA en su Ilistoriografía indiana,Madrid, Editorial Gredos,1964,pp. 70-71 y 609,
notas75 y 76.
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ido al monte e son peoresque lobos, e más dañoshacen. E asimismo,
muchosgatos de los domésticos,que se trujeron de Castilla para las
casasde morada,se han ido al campoe son innumerableslos que hay
bravos o cimarrones, que quiere decir en la lengua desta isla, fugi-
tivos»~.

Confrontandotodo el párrafo con el correspondienteen la edición
príncipe, he comprobadoque la última oración de estacita es otro do
los añadidosdo Oviedo‘t La fechaes,por lo tanto,igualmenteposterior
a la de 1535. Y como, de todos modos,consignaréotras anterioresa
esealio, esto dato tendríaescasaimportanciaa no serpor la frase con
que termina el párrafo: «bravoso cimarrones,que quiere decir, en la
lengua desta isla, fugitivos». Sobre este testimonio hemos de volver
más adelanto.

Antes de aportar datacionosmás tempranasque las aducidashasta
el presente,convienerecordarque el fenómenosocial del cimarronaje
precedió,desdeluego,a la troquelacióndel vocabloque lo designa.Des-
de el primer combateentre españolese indígenas,ocurrido en la Es-
pañola en 1494, la incontrastablesuperioridadde las armaseuropeas
obligó a los vencidos a huir y esconderseen lo más agreste e impe-
netrablede montos y arcabucos.A estosindios se les llamó «huidos’>,
«alzados», «bravos»y, como acabade verse, «fugitivos’>. Esos usos
son tan frecuentesen los documentosde la épocaquebastarácon citar
el siguientepárrafo de Las Casas,que escojopor esclarecedor.

«Un señor, llamado Gnaorocuyá,la última luenga,sobrino de la reina
Anacaona,que se escapóde allí con los que le quisieron seguir, fue hu-
yendo a las sierras de Baoruco.. - Sabido por el ComendadorMayor,
diciéndole los españolesque iba alr.ado (porque huirse los indios de
sus crueldades,comohacen las vacasy toros de la carnicería,llamaban
hoy y llaman que se rebelancontra la obedienciade los Reyesde Cas-
tilia), envió gentetrasél, y hallado en las breñasmetido, luego lo ahor-
carota’~.

Y paraquenadie pienseque se trata de exageracionesde Las Casas,
veamoslo que desdePanamáescribe al rey Vasco Núñez de Balboa.
En cartasuscritaen SantaMaría de laAntigua el 16 de octubrede 1515,
atestigua Balboa:

«... Está de tal manera la tierra, que cumple mucho al servicio de
U. R. A. ponerremedio antesde quese pierdatodo,,. Porqueadondelos
caciquese indios estabancomoovejasse han tornado comoleonesbra-
vo~., y han tomado tanto atrevimiento,que otros tiempos solían salir

Ovn¿no, op. cit., lib. XII, cap. 9. En la edición de Madrid, 1959, t. II, 38.
El capítulo 9 de la edición aumentadacorrespondeal 7 de la cd. príncipe,y

aparcceen cl fol. C recto.
Bartoloméde LAS CASAS, Historia de las Indias, lib. II, cap. 10. En la edición

de México, 1951, tomo II, p. 240.
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a los caminos con presentesa los cristianos, y agora salena los sal-
tear, y los matan reziamente.Y esto ha sido a cabsadel mal trata-
miento que íos capitanes,quehan andadofuera en lasentradas,les han
hecho, y las muertes que han dado a muchos caciquese indios, sin
habercabsani razónpara ello. Y ansi los robos queles hanhecho,por-
que no ha bastadotomarleslashaziendas,sino los hijos y mugeres,chi-
cos y grandes»~.

Determinadasfas causasque obligaron a los indígenasa huir y, una
vez repuestosde los descalabrosiniciales, a efectuar intrépidas incur-
siones contra sus opresores~, tratemos ahora de precisaralgo más el
momento en que comenzó a llamárselescimarronesen los documentos
de la época.Nuestraspesquisasarrojan varios ejemplos anterioresa
la desechadadocumentacióndc 1535. Así, en la carta de Gonzalo de
Guzmán y otros funcionarios reales a 5. M., suscrita en Santiago de
Cubaa 16 de septiembrede 1530, éstos informan que

~‘la ysla al presenteestámuy pacífica de yndios cimarrones,queun es-
pañol sin temorpuedeandarpor ella, porquese hanseguidode manera
que sehan castigadotodos los principales de ellos»~.

Y en la Real Cédulaexpedidaen Ocaña el 11 do marzode 1531, la
reina les contesta:

«Mucho he olgado de lo que dezís que la ysla al presenteestá muy
pacífica de indios simarrones [sic.] y que un españolsin temor puede
andarpor elia; yo os tengoen servicio el buen recabdoque en éstase
ha dado»~.

Manuel de Rojas,en cartafechadaen Santiagodo Cubaa 5 de mayo
do 1532, escribeal rey:

‘<Poco tiempo despuésdc aquello, los indios cimarronesse alzaron
otra vez con mayor atrevimiento,e comenzaronde hacer mucho dagno

6 “Carta del adelantadoVasco Núñez de Balboa»,Colección de documentos
inéditos torno 1, Madrid, 1864, pp. 526-537. El párrafo transcrito apareceen la
página527; la fecha de la carta,en la página537. En lo sucesivocitará estaco-
lección de documentospor el acrónimo CODOIN.

En cuantoa las rebelionesindígenas,basterecordarla victoriosaguerra de
guerrillas del, cacique Enriquillo en la Española (vid. LAS CASAS, Historia de las
Indias, lib. lil, caps. 125-127, y OvieDo, Historia general y natural de las Indias,
lib. V, eaps. 4-8. En cuantoa los numerososalzamientosde l.<>s dc Cuba,han apa-
reciclo rccicntemcntc dos cxcelentcs estudios: Jorge IaARRA, ‘<La gran subleva-
cién india de 1520 a 1a40 la abolición de las encomiendas”,Santiago,Revistade
la Unive,-sidad de Orn ntc núm. 22, junio de 1976, 61-85, y Carlos ¿1. ZERoL3LJZA Y
FERN\nnrz. op L~w «la villa india dc Trinidad en el siglo xvi,,, Revista de la
Bihlioteca Nacional lose Martí, 3.’ época,vol. XIX, núm. 2, mayo-agostode 1977,
71-94.

8 CODOIN, 27 ser tomo IV, Madrid, 1888, pp. 147-148.
Ibid., pp. 191 y 192 19~
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en españolese indios en los términos de dichasvillas [San Salvadordel
Bayamo, Puerto del Príncipe, la Trinidad y Sancti Spíritus] ... E pocos
días despuésque el obispo fue venido a estaysla, se alzaron en el tér-
mino de estaciudad otros indios cimarronesen hartacantidade hicie-
ron harto dagnoantesde quepuedieseremediarse... de maneraque to-
dos los dichos cimarronesfueron desbaratados,muertos y presos’>~

En la informaciónhechaen Santiagode Cubael 12 de enerode 1533
por el licenciadoJuanRodríguezObregónainstanciade Manuel de Ro-
jas, se dice:

«Que habrácinco añosGonzalodo Guzmán,gobernadorentonces,le-
vantó dos cuadrillas contra dichos indios cimarrones,una a costa de
Rojas, con que fueron pacificados.Que un año despuésse tornaron a
alzarotros cimarrones,y Rojas sostuvotresmesestrescuadrillasde es-
pañoles,negrose indios, con que se evitaron muchos daños»

Y en cartadel propio Manuelde Rojas,fechadaen ~<Santiago,puerto
destaysla Fernandinadel Mar Oceano,a veyntee siete días de hebrero
de mill e quinientose treyntao cinco años’>, le informa al monarca:

«La tierra, a Dios gracias,estábuena e pacífica de yndios cimarro-
nes, que solía ayer muchos, aunque todavía ay algunosen algunas
partes»12

En estos tempranosdocumentoscimarrón aparececomo adjetivo
y tambiéncomo sustantivo, sin que lleve aparejadoningúnsinónimo u
otra explicación.Todo lo cual compruebaque antesde que terminara
el primer tercio del siglo xvi sehabíageneralizadosuuso en la corres-
pondenciaentre las autoridadesde Cuba y los funcionarios de la me-
trópoli.

Otro tanto ocurre por estos mismos años en la isla Española,En
la colecciónde documentospublicadosbajoel título do SantoDomingo
en los manuscritos de Juan Bautista Muñoz encuentro que en 1503
ya sehacereferenciaa«puercosmonteses’>,en 1528 se los llama «indios
alzados»a Enriquillo y sugente13 pero no oshasta1532 cuandoaparece
por primera vez el término cimarrón. La importancia de esta otra

10 Del original, en el Archivo de Simancas,hay copia en la ColecciónMuñoz,
Real Academiade la Historia, Madrid, tomo 61, fols. 167-174. Se ha reproducido
en Leví MARREaD, Cuba: economíay sociedad, SanJuan.Puerto Rico [1972]. Lo
citado, pp. 235-236.

~ CODOIN, 2.> ser., tomo IV, pp. 307-308.
El documentorefiere luego—aunquesin volver a emplearel término que nos

interesa—la sublevación«del indio principal Guamá>’ y hastamencionala posi-
bilidad de que estuviera relacionadacon la de «Enriquillo, el de la Española».

12 CODOIN, 2.> ser., tomo IV, p. 371.
13 Santo Domingo en los manuscritos de Juan Bautista Muñoz. Transcripción

y glosas por RobertoMarte. Santo Domingo, EdicionesFundaciónGarcíaAréva-
lo, 1981, Pp. 49 y 331, respectivamente.
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tempranadataciónobliga a quecite puntualmentelos contoxtosen que
la palabratrasciendeel uso oral o ingresaen comunicacionesescritas.

En la información hechapor el licenciado Zuazo y el doctor lnlzan~
te, fechadaen SantoDomingo a 20 do febrero do 1532, éstosexponen:

‘<Contra los indios del Baorueo se traen continuamente2 quadrillas.
Creíamosser bastantes,porqueandandopor lashaldas de las sierrasno
dejavana los §imarronesbajar a lo llano. Pero nuevamentesc han he-
cho otras quadrillas de indios alzados.»

Y renglonesmás abajo so lamentando que

«Aquí con no haver indios, con la libertad dadaa los pocosque hai,
con los gimarrones,i especialcon la nueva de riquezasen los nuevos

descubrimientosno para gente,i aunla establecidadeseamarchar»14

Recibidodicho documentoen la metrópoli, los funcionariosdel Con-
sejo de Indias, en informe fechadoen Medina del Campoel 9 de julio
del mismo año, explican al Emperador:

«Hasta10 añosEnriquillo caciquede la Españolaso alzó a los mon-
tes con 50-60 indios, i por los grandesmontes i despobladosno se pu-
dieron tomar. Escriven de allá que se han juntado con ellos algunos
indios llamadoscimarronesque son los fugitivos, i algunosde los que
el Obispo Presidentede Santo Domingo puso en libertad i pueblos, de
modo que ya son 400 ... 1 estáaquella isla puestaen tanto temordelios
que no osan salir de los pueblos. Como quiera que de continuo se ha
tenido guerraen que se ha gastadocerca dc 40000 ducados,como los
indios conocentan bien la tierra, i la montañaen que andanes tan
grande, i se sostienenmuchos días con raizesi otras cosassilvestres,

los españoleshan de hoyar a cuestasla comida, no se les ha podido
hacerdaño» 5

Sabidoes el desenlaceque al año siguiente tuvo estavictoriosa gue-
rra de guerrillas: el Emperadorpropuso la paz al denodadocacique,
asegurándoleplena libertad a él y a todasu gente,y concediéndole,en-
tre otrasmercedes,e] título do don al que desdeesemomentollamaron
los españolesDon Enrique.

En la mismacolección,en otro documentofechadoen SantoDomin-
go el 12 de septiembrede 1544,el término seaplicaa los esclavosnegros
huidos. Entre otras observacionesque igualmente merecencitarse, el
licenciado Cerrato consigna:

«Quantoa los negroscimarrones,de 12 añosacá siempreha havido
más que agora. Andavan dos capitaníasdelIos: se embió en su segui-
miento un capitán con 12 hombresi desbaratóla una, matandounos,

14 Ibid., p. 357.
‘~ Ibid., pp. 359-360.
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prendiendoa otros, i algunosse acogieron a sus dueños.Dieron luego
con la otra compuestade 37 i no quedansino 15 alzados,contra quienes
va nuevamenteel capitán. He observadoque a ninguno que trata bien
sus esclavosse le va ninguno»‘~

Despuésde los años 1530-1544,el vocablo se encuentracon bastante
frecuenciaen cartas,memoriales,actascapitularesy otros documentos
suscritos tanto en las Antillas como en Tierra Firmo”. Parano pecar
de prolijo con repeticionessin mayor trascendencia,examinemossólo
un documento más, fechado en Santo Domingo en 1561. Si bien esta
dataciónresultaalgo tardía, contienepormenoresque interesaresaltar.
So trata de una extensa Información de la isla Española, enviada a
Felipe JI por el licenciado Echagoin, oidor de la audiencia de dicha
isla 16 Entre otras cosassoquejabael oidor de la carestíade la carne
de res. Y al explicar las causasy proponer medidaspara remediarla,
escribía:

«Y como hayan de ir registradoslos cueros y lo que más llevaren,
habiendopersonaque vea si soncuerosde vacaso de terneras,se sabrá
paraque se castigue,puesquede lo demásganadomacho,y del simarrón
y alzado, que es mucho, puedenmatar...

Por otra razón asimismohay falta de carne, porquelos perros han
criado y aumentadoen tanta manera,que hay más de cien mil perros
como lobos, que llaman simarrones.Estos matan el ganado,en espe-
cial el pequeño- -. y la carnequedejan comenlos puercos,así los man-
sos como los simarronesque son muchos.

[A causa de los guayabales,que ocupan las tres partes del campo
sombrío] no se puedecaminar, y a caballo no se puedematarganado,
y los perros son más señoresde él; y por ser el pastosombrío no hay
tanta yerba,ni se cría grano,por lo cual asimismoel ganadoha tenido
acogimientopara de mansoy dc rodeohacersebravo y simarrón»~

Importa señalarque en estainformación, de puño y letra dcl oidor,
por cuatro veces el término simarrón apareceescrito con s. Como so
recordará, también había aparecidoasí en la Real Cédula fechadaen
Ocañaen 1531. Por lo visto, ni el amanuensede la reina en la Penín-
sula, ni estefuncionario en las Antillas, pensaronque existía relación
algunacon cima.

16 Ibid., p. 404.
17 Por ejemplo, la primera de las cinco documentacionesque mencionaPeter

Bovn-BowMAN en el Léxico hispanoamericanodel siglo XVI (Londres, Tamesis
Books, 1971, s. y.), datade l547 y ocurre en Mueva Granada.Las restantes,proce-
dentes de Lima, Caracasy La Habana,son aún más tardías. Interesanaqui sólo
por la vacilación en lasgrafías,escritascon z, e, ~ y s, respectivamente.

18 En escritos unidos a estainformacion el apellido apareceunas vecesEcha-
goyan y otras Hechagoyan.Vid. mfra, p. 9.

19 Jnforniación de la isla Española, enviada al rey don Felipe II, por el licen-
ciado Echegoin,CODOIN, 1.’ ser., tomo 1, Madrid, 1864, pp. 9-35. Lo citado, p. 18.
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Llegadosa estepunto, cuestionemosmás afondo la etimologíapro-
puestapor la Academia,puesdo las demás,unashan sido debidamente
refutadasy otras no pasande ingenuos ejercicios imaginativos. Pues
bien, si al postularel étimo de cimarrón la papeletadel DRAE lo hace
de manerarotunda, Morínigo y Corominas,más prudentes,dejanabier-
to un resquicio a la duda. «Probablementese deriva de cima», indica
el primero. «Probablementederivadode CIMA, por los montesadonde
huían los cimarrones»,trata de explicar el segundo.Y ambiguamente
añadeen párrafo aparte:

‘<Claro está que el sufijo iberorromance-arrón no se puede invocar
en maneraalgunacontra la derivaciónde cima, puesessufijo muy pro-
ductivo en castellano, con radicalesde cualquier origen (mancarrón,
vozarrón, zancarrón, dulzarrón, janjarrón, etc.>.»

Agreguemos,por nuestraparte, dos ejemplosmás comunes: nubarrón
y ventarrón. Y obsérveseque en todos los casos el sufijo confiere al
nuevo término una connotaciónde algo rudo, desproporcionado,des-
agradable,violento. Por consiguiente, cimarrón lógicamentedebiera
de haber significado una cima escarpada,fragosa, de penoso acceso,
pero no el indio ni el negro que huían a los montesni los animales
que se tornabansalvajes. Igualmenteilógico resulta pensarque los in-
dígenasy los esclavosfugitivos, buenosconocedoresde los lugaresdon-
de buscabanocultarse,ocuparonlas cimas como zona de refugio, pues
tanto ellos como el humo de sus campamentosserianmás fácilmente
vistospor los monterosque los perseguirían.Además,como los arroyos
no suelennaceren la cima de las montañas,ni corren cuestaarriba,
pocaseñael aguapotable de que dispondríanpara satisfacersusnece-
sidadescotidianas.Porúltimo, la erosióncausadapor los vientosy las
lluvias hace que las cimas resulten casi siempre terrenos de escasa
fertilidad para el cultivo de los conucos.Todasestasrazonesme incli-
nan a pensarque la propuestaetimologíaes tan frágil como inconvin-
cente.

Por otra parte, no han faltado quieneshayanpostuladola posibili-
dad de que la palabra seade origen indoamericano.En 1914 Alfredo
Zayasapuntabaen su valiosaLexicografía antillana:

«La procedenciau origen de estevocabloha sido objeto de vax-iadas
opiniones,sin fundamentoconvincente,comola de serel nombre de una
especiede simios, y la de derívarsede marrano.

I.~o cierto es quela palabrano es europea,y que los españolesla em-
plearonen América desdetemprano, lo que pareceindicar que de los
moradoresdel Nuevo Mundo la tomaron. No es posible decir si la voz
es antillana o de algún pueblo continental, aunquecl padre Mier sos-
tiene su origen haitiano. El sonido doble de la R, sin constituir razón
última, es causapara dudar de eseorigen»~o.

W Alfredo ZAYAs, Lexicograjía an/illana La Habana,1914, p. 176.
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En fecha más reciente el lingilista uruguayoRolandoA. Laguardia
Trías ha publicado un extenso estudio titulado «Historia de un caso
de simbiosis léxica: cimarrón y bagual». En dichamonografía,después
de seguir la trayectoria de amboslexemasen la región del Plata y de
sometera riguroso examenla evidenciaacumulada,llega a la siguiente
conclusiónen cuanto al vocablo que nos interesa:

«Los hechosque antecedennos conducena admitir que cimarrón es
voz indígena(posiblementede la lenguaarahuaca)y significaba todo lo
queno estabasometido al dominio del hombre,fuera vegetalo animal...
Es posible, dadala condición de agricultoresde los indígenasantillanos,
que la palabra la aplicaran primeramentea las especiessilvestresde
las plantascultivadas, y a la llegadade los españoles... se utilízara el
vocablo, tanto por los indios como por los españoles,para designar
también al hombre y a los animalesque retornabanal estadosalvaje
o silvestre»21

Teniendo en cuenta los datos expuestosen el presenteestudio, las
conclusionesde Zayas y de LaguardiaTrías parecenser las más plausi-
bies. Y si prestamosatenciónal testimonio de Oviedo cuando,después
de habervivido en la Españolapor muchosaños,aseveraquecimarrón
«quieredecir, en la lenguadesta isla, fugitivos», quedaríademostrado
que nos hallamos,en efecto,anteun tempranopréstamode la lengua
taina.

Si es un término de origen tamo, tal vez debadar un paso más y
aventurarla hipótesis de un posible¿timo. Estahipótesisno pretende,
desdeluego, ser definitiva, puescon ella mepropongoúnicamentecom-
pletar el replanteode esteviejo problemadesdeunanuevaperspectiva.
Hechala salvedad,simarrón o cimarrón pudiera estarrelacionadocon
símara, término que ha sido registradoen locono o arahuacogeneral
con el significado de ‘flecha’, y de ahí los compuestossímarabo o sí-
marahabo, ‘arco de flecha’, y oni sírnalabo, ‘arco iris’ (literalmente
‘arco de agua’) ~. Cuando la raíz sin-zara se modifica con la termina-
ción -n, signo del durativo, que confiere al lexemacarácterde acción

23, simaranpudieratraducirsepor flechadespedidadel arco,
escapadadel dominio del hombre o, como dice Oviedo, ‘fugitiva’. Y de
ahí que símaran equivalgaa ‘silvestre’, ‘selvático’ o ‘salvaje’ aplicado

21 Rolando A. LACUAROTA TRfAs, “Historia de un caso de simbiosis léxica: ci-
marrón y bagual», Revisía Nacional, Montevideo, segundociclo, III, núm. 197,
julio-septiembrede 1958, pp. 383-406. Lo citado, p. 398.

22 C. E. Dii Gomn, The Arawak Lenguajeof Cuiana, Amsterdam,1928, pp. 40,
117, 252 y p. 26.

23 Ibid., PP. 62, 64 y 68-69. La forma símara-npudieraasimismointorpretarse
como infinitivo: ‘fleeha-r’ o ‘dispararsecomoflecha. BRINTON explica y consigna
un caso análogo: de síkuo, ‘casa’, & ar-ahuaco hace I<a-sikua-n o kassikoan,
‘tener casa (Daniel G. BRíNFON, «The A,a\vackLanguageof Guiana ‘en Transac-
tions oj the AmericanFhilosophical Society,New Ser., XIV, 1871, 431 y 438).
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a las plantas no cultivadas,a ‘huido’, ‘alzado’ o ‘bravo’ aplicadoa los
animalesdomésticosque setornabanmontaraces,y tambiéna los hom-
bres, indios primero y negrosdespués,que se alzabany en desesperada
fuga buscabanlibertad lejos del dominio del amo.

Quedaríaaún por explicar la objeción de Zayasen cuantoal paso
de la r sencilla a la rr doble. En ello sí pudierahaber actuadoel tan
citado sufijo -arrón. Igual que a] hispanizarseel vocablo tamo arabuco
éste se convirtió, por analogía con arcabuz, en arcabuco24 asimismo
símaran, por analogíacon las voces españolasterminadasen -arrón,
vino a pronunciarsesimarrón. Y la vacilación entres y e en la grafía,
y la preferencia,en definitiva, de la última, quedaríaigualmenteexpli-
cadapor analogíacon cima. Demodoque no anduvierondel todo desca-
minados los que intuyeron cierta relación entre cimarrón y los térmi-
nos referidos. Sólo que la relación no parecehabersido de carácter
etimológico, sino simplementeprosódico.

En resumen,los informes que aquíaporto confirman que cimarrón
es un indigenismo de origen antillano, que se usabaya en el primer
tercio de] siglo xvi, y que ha venido a resultarotro de los numerosos
antillanismos que la conquista extendió por todo el ámbito del conti-
nentee hizo refluir sobre la propia metrópoli.

24 Cf. «Arcabuco, cabuya y otros indoamericanismos » en mis Estudios de
lexicologíaantillana, La Habana,1980, pp. 125 y ss. De paso,en varios documentos
del siglo xvi se escribeque los cimarroneshabíanhuido a «los arcabucos»,es
decir, bosquesespesos.


